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LA VERDAD

�A pie de calle. Los servi-
cios sanitarios habilitados en
el Huerto de la Rueda y en
otros parques donde se ha
concentrado la población,
atendieron ayer a los heridos
menos leves del terremoto
curando las lesiones y apor-
tandomedicación para los
dolores que los pacientes
puedan sufrir como conse-
cuencia de fuertes contusio-
nes o cortes profundos.

ASISTENCIA

2
fueron las únicas panade-
rías que vendieron pan a
toda la ciudad

30.000
personas continuaban ayer
fuera de sus casas pormie-
do a regresar

LOS DATOS

Una afectada en una casa prefabricada tras perder su casa. :: LV

años

6

La tierras altas de
Lorca sufrieron en

2005 otro devastador
terremoto del que aún
hoy siguen recuperán-
dose y percibiendo las

últimas ayudas

(tan sólo dos panaderías) provocó
muchosdesplazamientos a las veci-
nas Águilas y Puerto Lumbreras, y
algoparecidoocurrió con la dispen-
sa demedicamentos porqueduran-
te algunas horas no hubo servicio
de farmacia hasta que la coordina-
cióndel dispositivodeemergencias
garantizó la venta de losmismos a
través de la farmacia de 24horas.
Aúnasí, algunasmadres que jun-

toa sushijoshabíanpasado lanoche
al raso, encontraron ‘ElCielo’ abier-
to en forma de una coqueta confi-
tería de la Corredera cuya dueña,
que tan sólo sehabía acercadoa re-
coger cristales de vasos y botellas
rotos, fue incapazdenegarse a las
peticionesdeunvasode leche ca-
lientepara losmáspequeños. «No
me he podido negar, ne tenían
nada ni podían entrar a su casa.
Yonotengomuchoqueofrecer-
les porque amínomehan ser-

vido, pero lo que pueda hacer lo
haré». Y lo hizo hasta que se agota-
ron las existencias.

«Vi amimadre a lo lejos»
Miles de historias se pasearon por
el centro de todas las calzadas de
Lorca. La de María Gázquez, por
ejemplo. Es estudiante y vivió en
Murcia el terremoto.Consiguió lle-
gar aLorcaperonoencontró a su fa-
milia hasta bien entrada lamadru-
gada. «No sabía dónde estaban.Mi
casa yano tenía escaleras yno loca-
lizabaaningúnvecino.Mefui abus-
car a la Policía ymedijeron queme
fuera para el Huerto de la Rueda,
pero allí había tanta gente.Nopue-
deevitar ponermea llorar.Unhom-
bre de Cruz Rojame vio yme dijo
quenomepreocupara, que todo iba
a ir bien.Me ayudóy al final vi ami
madre a lo lejos. Estabanbien, aun-
quemi hermanomenor tenía una

herida grande en la pierna».O la de
Lidia y Susana FenollósMartínez.
Son dos hermanas queno sobrepa-
san los diez años. Ayer estaban re-
cuperándose de varios arañazos.
Comopremio a su valentía habían
acudido aunquiosco, con supadre,
a comprar una chuchería. «Estába-
mos en clase demúsica y creíamos
que era un ensayo de los que a ve-
ces hacemos en el cole, pero la pro-
fe nos dijo que era verdad y que sa-
liésemos corriendo. Ahora me da
miedo entrar en casa, pero ya me
ha dichomi papá quenova ahaber
más temblores».
Comoellos,muchosotrosvistie-

ron ayer a desgana heridas en bra-
zos, piernasypies.Restosde cortes,
golpespor caídadeescayolaodepe-
queños cascotes.Heridas superficia-
les, de esas que tienencura, para las
otras, las queproduceelmiedo, sólo
el tiempo puede ser remedio.

Entre los viandantes
abundaban los
heridos leves con
marcas de la tragedia

vivida horas antes

Muchos ciudadanos
se quedaron sin
provisiones y se
abastecieron en
localidades próximas
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